EL BOTICARIO DE LA GUERRA FRÍA
de Daniel Dalmaroni
“Que algo resulte muy poco probable 

no significa que no pueda suceder”.

Boulos Gêttì, pensador libanés.
Basada en hechos reales
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Barracas, Buenos Aires, mayo de 1961.
ESCENA I

CASA DE GRACIELA Y HUGO. ES UNA CASA DE CLASE MEDIA ACOMODADA EN LA ZONA MÁS PUJANTE DEL BARRIO DE BARRACAS.  HUGO ESTÁ SENTADO A LA MESA. FUMA. VISTE UN GUARDAPOLVOS BLANCO. ACABAN DE TERMINAR DE CENAR. GRACIELA INGRESA DESDE LA COCINA. GRACIELA LLEVA UNA MÁSCARA ANTIGASES, PERO VISTE ELEGANTEMENTE. 

GRACIELA —  (Apenas se le entiende por la máscara) No entiendo cómo podés estar tan fresco.

HUGO —  ¿Qué?

GRACIELA —  (Repite de igual modo) Que no entiendo cómo podés estar así, lo más pancho.

HUGO —  No te entiendo nada. Correte la máscara, al menos.

GRACIELA —  (Se corre, apenas, la máscara) Te digo que no puedo comprender cómo podés estar tan fresco.

HUGO —  Soy científico.

GRACIELA —  (Con la máscara puesta) ¡Qué novedad!

HUGO —  ¿Qué?

GRACIELA —  (Se corre la máscara) ¡Que qué novedad! Ya sé que sos científico, pero esto que me decís no es como cuando inventaste el jabón líquido.

HUGO —  No inventé nada.

GRACIELA —  No funcionó, pero vos lo inventaste.

HUGO —  No lavaba la ropa, Graciela.

GRACIELA —  Pero vos lo intentaste.

HUGO —  El hipoclorito de sodio ya estaba inventado. Casi me cuesta el puesto en la Sociedad de Ciencias.

GRACIELA —  Unos ingratos mediocres.

HUGO —  No digas eso. 

GRACIELA —  Tampoco reconocieron tu invento para las canas.

HUGO —  ¿Hoy estás en recordarme todos los traspié de mi carrera?

GRACIELA —  ¿Qué traspié ni traspié? Habrase visto, Hugo. ¿Vos querías inventar un producto que evitara la caída del cabello? Bien. ¿Alguien se enteró? Nadie. Sin embargo te salió una tintura para las canas que no se va hasta que no te crece el pelo. ¿Te parece poco?

HUGO —  Ya existían las tinturas.

GRACIELA —  Pero esas las inventaron tipos que querían inventar tinturas. Lo grandioso en vos, mi amor, es que inventaste una tintura cuando querías inventar otra cosa. Eso es la genialidad.

HUGO —  No me parece. No volvamos a discutirlo. La ciencia tiene reglas, Graciela. Reglas. Y yo, lo único que inventé en serio, fue la vacuna contra la poliomielitis.

GRACIELA —  (Indignada) Justo. De eso, mejor ni hablar. No querés hablar del jabón y de las canas, pero te empeñás en hablar de este tema que no se toca en esta casa desde hace años.

HUGO —  Jonás es norteamericano. ¿Qué esperabas?

GRACIELA —  Sí, pero ahora te buscan a vos para esto.

HUGO —  Jonás se negó. Jenner no quiso ni escucharlos y a Carl Burstein no se lo ofrecieron porque sabían que iba a decir que no.  Por eso me lo ofertaron a mí. ¿Por qué te creés que recurren a un argentino?

GRACIELA —  Los científicos argentinos son excelentes. Tenemos un Premio Nobel. ¿O no? ¿Y Luis Federico? ¿No es un genio acaso? Y dejá de decirle Jonás al estadounidense ese. No es nuestro amigo. Es Salk. Para esta casa es Jonás Salk. Otro ingrato. Al menos podría haber reconocido que la descubrieron juntos. Separados, pero juntos.

HUGO —  La de él era mejor. No caben dudas, Graciela. No hay que ser necios. Pero además después apareció Sabin. 
GRACIELA —  Pero cuando las papas queman, los de la CIA recurren a vos. 

HUGO —  Hablá bajo. Ayudó que domino el idioma. No hay muchos acá.

GRACIELA —  Mirá, no te dije nada en su momento, pero cuando viniste con que te contrataban ellos, yo pensé que era una abreviatura de “compañía”, pero sabés lo orgullosa que me puse después. El mundo civilizado se salvará gracias a mi marido.

HUGO —  Eso está por verse.

GRACIELA —  Eso es lo que te decía apenas terminamos de cenar. Lo del jabón de la ropa, ponele. Lo de las canas, ponele. 

HUGO —  Graciela.

GRACIELA —  Pará. Dejame terminar. Que te pidan que inventes un virus que sirva como arma para desterrar al comunismo de la tierra…

HUGO —  (La interrumpe) Hablá bajo, mujer. ¿Cuántas veces te tengo que explicar que estamos en guerra contra el comunismo? 

 GRACIELA —  Está bien. Hablemos como en códigos. (Pausita) Que a vos te hayan encargado lo que te jedi y ahora me vengas con que hasta ahora te salió sólo un virus de un resfrío que anda esparcido por toda la casa, es una cosa que no puedo tolerar, Huguito.

HUGO —  Pero reconocé que lo de la máscara es una exageración.

GRACIELA —  Está bien. Pero me lo decís en medio de la cena. ¿Cómo querés que me lo tome?

GRACIELA TIRA LA MÁSCARA SOBRE UN SILLÓN.

GRACIELA —  ¿Estás contento? ¿Y ahora? Yo te unto los pies con aceite de magnesio, te doy una cucharadita de vinagre de sidra en un vaso de agua y el jarabe de saúco que preparaste el invierno pasado. ¿Pero a los norteamericanos qué les vas a decir?

HUGO —  Te preparo un ácido acetilsalicílico y listo. Té con miel y mi preparado y listo el plato. De la CIA me ocupo yo. 

GRACIELA —  (Seca) Vos ocupate de hacer un arma virológica que erradique al comunismo de la tierra, que yo con un té con limón y el jarabe de saúco me las arreglo. 

HUGO —  Tomá lo que te digo. Haceme caso. 

GRACIELA —  (Terminante) Haceme caso vos. Sellá el laboratorio. 

HUGO —  En eso estoy.

GRACIELA —  No parece. Habías prometido que el virus que crearas iba a quedar encapsulado sólo para matar bolcheviques y ¿ahora resulta que un simple resfrío se te escapa de un tubo de ensayos?

HUGO —  Sos impiadosa.

GRACIELA —  Huguito, yo tomo mi dosis de mentol para el dolor de cabeza; el jengibre para las congestiones; romero para mantener la memoria; me como una banana por día, que están carísimas, porque me dijiste eso de que tiene potasio que no sé para qué sirve y que es bueno para la presión y hasta me tomo esa cosa rara que preparaste con castañas de indias para tía Dolores que le disminuyó las várices, pero…

HUGO —  (La interrumpe) Hablando de tía Dolores. ¿Vos le diste capullos de la adormidera del laboratorio?

GRACIELA —  No sé por qué decís eso. Dejame terminar.

HUGO —  (Sin dejarla hablar, amonestándola) Porque llamó y me dijo que se hizo un té con un néctar de una planta que le diste y que primero sintió sueño, después flacidez, más tarde hormigueo en el cuerpo y finalmente que soñaba cosas extrañas, pero divertidas. Hablaba sin parar y como con una incontinencia por ser sincera todo el tiempo, que nunca le había notado. Y que el dolor de piernas se le fue del todo. 

GRACIELA —  No sé de qué habla. Es fabuladora.

HUGO —  Lo que me describió son los efectos del opio. ¿Lo que le diste se lo sacaste a unos capullos a la adormidera?

GRACIELA —  (Trágica) Insisto. No sé de qué hablás. Querés cambiar de tema. Dejame terminar. Te decía que yo hago todo lo que tengo que hacer para ser fuerte y sana. Todo hago, Hugo, querido. Todo. Pero si como se te escapó este resfrío, se llega a filtrar el virus para matar rusos por la hendija que hay debajo de la puerta del laboratorio, no puedo. Sabés que no puedo.

HUGO —  Quiere más.

GRACIELA —  ¿De qué hablás?

HUGO —  Tía Dolores. 

GRACIELA —  Es medicinal. 

HUGO —  Es una droga.

GRACIELA —  Dale un gajo y que ella se haga la maceta de la adormidera en el balcón y listo. No nos molesta más. Cuando se pone pesada, tía Dolores, es muy pesada.

HUGO —  Está prohibido. Yo tengo inmunidad por mi trabajo. La llegan a pescar a tía Dolores con una planta de esas en la casa y la llevan detenida.

GRACIELA —  Estos no llevan detenido a nadie, Hugo. Decí que vos trabajás para los estadounidenses, que si fueras empleado de este gobierno me suicido.

HUGO —  Hablá bajo. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?

GRACIELA —  Hablo bajo, pero no me vas a decir que este presidente no es comunista. Sólo siendo un peronista asqueroso se puede aceptar que te obliguen a votar a un comunista.

HUGO —  Callate. No digas pavadas.

GRACIELA —  En mi vida, nunca dije una sola pavada, Hugo. Ni una. Frondizi es comunista. ¿Si no, cómo se lleva tan bien con los cubanos? Decime. 

HUGO NO DICE NADA.

GRACIELA —  Decime. ¿O hablo para las paredes?

HUGO —  Está bien. Pero la planta a tía Dolores no se la doy. Que se tome un pidanol que le preparo en un rato y se acabó la película.

GRACIELA —  Vos dale lo que sea, pero decile que es lo mismo que le di yo. 

HUGO —  Te aviso que no va a alucinar ni va a hablar como una loca sin parar, como ahora.

GRACIELA —  Nos estamos yendo por las ramas. 

HUGO —  Vos porque no la tuviste que soportar veinte minutos por teléfono.

GRACIELA —  (Como si no lo hubiera escuchado) Dos temas para resolver. Uno; hay que hacer hermético el sótano y segundo, hay que ver qué le vas a decir a los que te jedi sobre lo que te jedi que te encargaron.

HUGO —  Tengo varios proyectos. Uno muy avanzado. Casi listo.

GRACIELA —  Primero exterminá el resfrío.

HUGO —  Hablo en serio.

GRACIELA —  Yo también.

HUGO —  Una opción es usar muermo, pero no tengo con quién experimentar. No sé si funciona en humanos. No quiero hacer lo de los alemanes en el puerto de Buenos Aires que casi nos dejan sin vacas por una década.

GRACIELA —  (Lo mira, perpleja) No sé de qué hablás. Sinceramente, Hugo Alfredo Drago. No sé de qué hablás.

HUGO —  Tengo otra cosa para probar muy sencilla, pero no sé con qué seres hacerlo. No voy a andar experimentando con los del barrio.

GRACIELA —  ¿Te hago la lista?

HUGO —  No es gracioso. 

GRACIELA —  Recién que te hablaba de los cubanos. También son comunistas. No serán rusos, pero son comunistas. ¿Si empezás por ahí?

HUGO —  Esas no son cosas que decida yo. Me tengo que concentrar en crear un buen virus y pedirles los especímenes a ellos.

GRACIELA —  ¿Y eso que me habías contado de la tularemia?

HUGO —  Es otra opción. Me gusta más el ántrax o el botulismo. 

GRACIELA —  ¿Eso no fue lo que tuvo tu primo segundo?

HUGO —  (Aclara) Tiroidismo, Graciela. (Sigue) El problema sigue siendo siempre el mismo. 

GRACIELA —  No podés seguir experimentando con mosquitos. Un día, esos mosquitos se van a reproducir y van a llevar esos virus que les inoculaste a quién sabe cuántas personas en Buenos Aires, que los únicos rusos que conocemos por acá son los Federovisky, que son hijos de polacos y anticomunistas.

HUGO —  No uses el plural. No le inoculé ningunos virus a ningunos mosquitos. Le inyecté una fiebre a un mosquito solo.

GRACIELA —  Pero se te escapó. Le inyectaste eso que decís, quedó como un mosquito gigante todo amarillo y se te escapó, Hugo.

HUGO —  Un descuido. No pasa nada. Ya debe estar muerto, el pobre. ¿Amarillo, te parece? ¿No era más bien con pintitas blancas?

GRACIELA —  (Seca) Amarillo. (Explicativa) Los norteamericanos podrían ayudarte un poco, no? Decime una cosa, Hugo. ¿Vos estás completamente seguro de que los que te contrataron eran de la CIA? ¿Cuándo entraron a la Farmacia y te dijeron lo que te dijeron, eran ellos? ¿Te mostraron un carnet?

HUGO —  ¿Qué decís, Gracielita mía?

GRACIELA —  Viste que yo, en general, siempre fui muy norteamericana, no? Ahora explicame, ¿yo soy tarada o una guerra es una guerra? ¿Qué es esto de una guerra sin tiros, sin bombas, sin cañones, sin soldados? Ni un arco ni una flecha, Hugo querido.

HUGO —  Por eso se llama fría. Está como congelada. Es una guerra pero está latente, como esos virus que los tenés pero no se desarrollan, como vos con la viruela.

GRACIELA —  Pero quieren que vos inventes un arma.

HUGO —  Para que los rusos sepan que existe y tengan temor. La idea es no usarla.

GRACIELA —  Estos norteamericanos no parecen norteamericanos. No me vas a decir que no. ¿Si no la van a usar, para qué tanto trabajo? Les dicen a los rusos que tiene un virus o una bacteria muy potente que los va a dejar a todos más helados que en Siberia y listo.

HUGO —  (Didáctico) Supongo que la van a usar a baja escala para que los rusos sepan que la tienen y listo. 

GRACIELA —  De nuevo el frío y mientras tanto los marxistas estos te mandan a ese Gagarin o a la perra a Marte y nosotros los estadounidenses como si nada.

HUGO —  (Habla más bajo) Ellos también están trabajando en eso. 

GRACIELA —  ¿En qué?

HUGO —  (En secreto) No digas nada. 

GRACIELA —  Una tumba.

HUGO SE ACERCA A GRACIELA.

HUGO —  Van a mandar un hombre a la Luna.

GRACIELA —  (Burlona) No me hagás reír, por favor, Hugo Alfredo Drago.

HUGO —  ¿Por qué?

GRACIELA —  ¿Van a mandar a un hombre a la Luna y no te pueden dar una mano con algunas personas para que puedas experimentar? Ni un dependiente para que te cubra en la Farmacia te mandaron. (Se burla) ¡A la luna, por Dios!

HUGO —  Escuchame. Parece que hay unos objetores de conciencia que estarían dispuestos a ser usados como sujetos de prueba voluntarios para agentes biológicos del programa a mi cargo.

GRACIELA —  (Seca) No te entendí nada.

HUGO —  Habría norteamericanos que podrían ser usados como conejillos de indias. 

GRACIELA —  ¿Y entonces?

HUGO —  Las pruebas empiezan a tener sentido a partir de los doscientos casos. 

GRACIELA —  ¿Y? Dale que me ponés nerviosa.

HUGO —  No es fácil disimular en el sótano de casa a doscientos norteamericanos juntos.

GRACIELA —  ¿Y qué es eso de los que no tienen conciencia?

HUGO —  Objetores de conciencia. Son gente que se negó a ir a la guerra de Corea por cuestiones religiosas o políticas y para castigarlos me mandarían unos doscientos de esos para el experimento.

GRACIELA —  Doscientos. ¿Menos no se puede?

HUGO —  Se empieza con uno. 

GRACIELA —  (Que se ha quedado pensando) ¿Tuvimos una guerra con los coreanos? ¿Cuándo?

HUGO —  Nunca. Hubo una guerra entre Corea del Norte y Corea del Sur y ellos apoyaron a Corea del Sur. Mandaron soldados.

GRACIELA —  Me confundís. Me decís que no tuvimos ninguna guerra, pero que “ellos” mandaron soldados. ¿Quiénes?

HUGO —  Los norteamericanos.

GRACIELA —  ¿Y por quién creés que te preguntaba? 

HUGO —  (Que pareciera que pierde la paciencia, pero es amable) Pará un poco.

GRACIELA —  Te decía si el mínimo eran doscientos y me dijiste que se puede empezar por uno solo.

HUGO —  Pero si en ese espécimen funciona, hay que seguir con más y la prueba empieza a tener sentido a partir de los doscientos. Ciento cincuenta, al menos.

GRACIELA —  Inventate algo potente. No esos venenos que no matan ni a un gusano. Lo probás en una persona sola y si funciona les pedías que te manden a los doscientos objetos voluntarios y ya vemos cómo les hacemos lugar en el sótano. Además, si se van a ir muriendo… Eso sí, que te manden a cada uno con su respectiva bolsa negra. Esas  con cierre largo. ¿Me entendés?

HUGO —  ¿Cuando decís que probemos con una sola persona, significa que te estás ofreciendo como voluntaria? Esto no es un chiste, amor.

GRACIELA —  Mientras pasen “Buenas tardes, mucho gusto”, yo no soy voluntaria ni del Ejército de Salvación. 

HUGO —  ¿Entonces?

GRACIELA —  Tía Dolores.

HUGO —  ¿Tía Dolores?

GRACIELA —  No tiene nada que perder. Tantos padecimientos, tanto sufrimiento, la pobre. Que el reuma, que las várices, que los problemas respiratorios que le quedaron de la tuberculosis, que el estrabismo, que los callos plantales. 

HUGO —  (Intentando amonestarla) Graciela.

GRACIELA —  Si todo resulta bien, ¿no se le puede hacer como un homenaje a tía Dolores? En Estados Unidos, digo. De esos que tiran como veinte cañonazos y le ponen la bandera arriba del cajón.

HUGO —  Estás loca.

GRACIELA —  (Que no lo escuchó) Ser un héroe de los Estados Unidos en la lucha contra la invasión comunista o vivir la vida que vive, la pobre infeliz… la verdad, Hugo, no creo que tengamos que pensarlo mucho.

HUGO —  Estás loca.

GRACIELA —  (Enojada) ¿Estoy loca? ¿Estoy loca? Bueno. Vos encargate de sacarme este virus del resfrío de mi casa y encerrate en el sótano a inventar algo mejor que ese jabón de miércoles.

GRACIELA SE PONE NUEVAMENTE LA MÁSCARA ANTIGASES Y PRENDE EL TELEVISOR DEL QUE NO VEMOS LA IMAGEN, PERO SÍ ESCUCHAMOS SU SONIDO. HUGO VA HACIA LA PUERTA QUE DA AL SÓTANO. SE DETIENE. PIENSA. DE ESPALDAS A GRACIELA, SIGUE SI CAMINO AL SÓTANO.

HUGO —  ¿Vas a ver el noticiario? (Pausita. Serio) Está bien, pero lo de tía Dolores fue idea tuya. 

GRACIELA NI LO MIRA. HUGO SALE. GRACIELA SE SIENTA FRENTE AL TELEVISOR. SE EMPIEZA A ESCUCHAR, DESDE EL TELEVISOR, LA CANCIÓN “CUANDO CALIENTA EL SOL” INTERPRETADA POR ANTONIO PRIETO.
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